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DIARIO DE SESIONES DEL SENADO

PUBLICACIÓN OFICIAL

LEGISLATURA 323ª, EXTRAORDINARIA

Sesión Conjunta del Senado y de la Cámara de Diputados, en 22 de octubre de 1991, para recibir al Canciller de la República Federal de Alemania, Excelentísimo señor Helmut Kohl
(De 11:38 a 12:27)

PRESIDENCIA DEL SEÑOR GABRIEL VALDÉS, PRESIDENTE DEL SENADO
SECRETARIO, EL DEL SENADO, SEÑOR RAFAEL EYZAGUIRRE ECHEVERRÍA
(Integran también la Mesa el Presidente de la Cámara de Diputados, señor José Antonio Viera-Gallo Quesney, y el Secretario de la misma Corporación, señor Carlos Loyola Opazo).

____________________

Í N D I C E

Versión Taquigráfica


Pág.

I.
ASISTENCIA......................................................................................


Llegada del Canciller de la República Federal de Alemania………………


II.
APERTURA DE LA SESIÓN..........................................................


III.
Recepción a Canciller de la República Federal de Alemania…………….
VERSIÓN TAQUIGRÁFICA

I. ASISTENCIA

Asistieron los Senadores señores:

—Alessandri Besa, Arturo

—Calderón Aránguiz, Rolando

—Cantuarias Larrondo, Eugenio

—Cooper Valencia, Alberto
—Díaz Sánchez, Nicolás
—Díez Urzúa, Sergio
—Feliú Segovia, Olga
—Fernández Fernández, Sergio
—Frei Bolívar, Arturo
—Frei Ruiz-Tagle, Carmen
—Frei Ruiz-Tagle, Eduardo
—Gazmuri Mujica, Jaime
—González Márquez, Carlos
—Hormazábal Sánchez, Ricardo

—Huerta Celis, Vicente Enrique

—Lagos Cosgrove, Julio

—Larre Asenjo, Enrique

—Lavandero Illanes, Jorge

—Letelier Bobadilla, Carlos

—Martin Díaz, Ricardo

—Mc-Intyre Mendoza, Ronald

—Navarrete Betanzo, Ricardo

—Núñez Muñoz, Ricardo

—Ortiz De Filippi, Hugo

—Otero Lathrop, Miguel

—Pacheco Gómez, Máximo

—Páez Verdugo, Sergio

—Palza Corvacho, Humberto

—Piñera Echenique, Sebastián

—Prat Alemparte, Francisco

—Ríos Santander, Mario

—Romero Pizarro, Sergio

—Ruiz De Giorgio, José

—Siebert Held, Bruno

—Soto González, Laura

—Sule Candia, Anselmo

—Thayer Arteaga, William

—Urenda Zegers, Beltrán

—Valdés Subercaseaux, Gabriel

—Vodanovic Schnake, Hernán

—Zaldívar Larraín, Andrés

Y los Diputados señores:

—Acuña Cisternas, Mario Alberto

—Aguiló Melo, Sergio Patricio

—Alessandri Balmaceda, Gustavo

—Alvarez-Salamanca Buchi, Pedro P.

—Araya, Nicanor de la Cruz

—Aylwin Azócar, Andrés

—Bartolucci Johnston, Mario Francisco

—Bayo Veloso, Francisco Leandro

—Bosselin Correa, Carlos Hernán

—Caminondo Sáez, Carlos

—Campos Quiroga, Jaime Alfonso

—Cantero Ojeda, Carlos Raúl

—Cardemil Alfaro, Gustavo Eleodoro

—Carrasco Muñoz, Baldemar

—Cerda García, Eduardo Antonio

—Coloma Correa, Juan Antonio

—Concha Urbina, Juan

—Cornejo González, Aldo Vicente

—Correa De la Cerda, Sergio Andrés

—Cristi Marfil, María Angélica

—Chadwick Piñera, Andrés Pío

—Devaud Ojeda, Mario Enrique

—Dupré Silva, Carlos Emilio

—Elgueta Barrientos, Sergio Benedicto

—Elizalde Hevia, Ramón Julio

—Estévez Valencia, Jaime Luis

—Fantuzzi Hernández, Miguel Ángel

—Faulbaum Mayorga, Dionisio Ventura

—Gajardo Chacón, Rubén

—García Ruminot, José Gilberto

—Guzmán Alvarez, José Pedro

—Hamuy Berr, Mario

—Horvath Kiss, Antonio Carlos

—Jara Catalán, Sergio Raúl

—Jara Wolff, Octavio Selín

—Jeame Barrueto, Víctor

—Kuschel Silva, Carlos Ignacio

—Kuzmicic Calderón, Vladislav Dusan

—Latorre Carmona, Juan Carlos

—Leblanc Valenzuela, Luis Enrique

—Letelier Morel, Juan Pablo

—Longton Guerrero, Arturo Luis

—Maluenda Campos, María Adela

—Martínez Sepúlveda, Juan Leonel

—Masferrer Pellizzari, Juan Alfonso

—Matta Aragay, Manuel José

—Mekis Martínez, Federico Andrés

—Melero Abaroa, Patricio

—Molina Valdivieso, Jorge Guillermo

—Montes Cisternas, Carlos Eduardo

—Morales Adriasola, Jorge Carlos

—Munizaga Rodríguez, Eugenio F.

—Muñoz Barra, Roberto

—Muñoz Dalbora, Adriana Blanca

—Naranjo Ortiz, Jaime César

—Navarrete Carvacho, Luis Osvaldo

—Ojeda Uribe, Sergio Rodrigo

—Ortiz Novoa, José Miguel

—Palestro Rojas, Mario

—Palma Irarrázaval, Andrés Jaime

—Palma Irarrázaval, Joaquín S.

—Peña Meza, José

—Pérez Muñoz, Juan Alberto

—Pérez Opazo, Ramón Segundo

—Pérez Várela, Víctor Claudio

—Pizarro Mackay, Bruno Sergio

—Pizarro Soto, Jorge Esteban

—Prokurica Prokurica, Baldo Petar

—Ramírez Vergara, Gustavo

—Rebolledo González, Víctor Manuel

—Recondo Lavanderos, Carlos E.

—Reyes Alvarado, Víctor Fernando

—Rivera Neumann, Teodoro Javier

—Ringeling Hunger, Federico José M.

—Rocha Manrique, Jaime Fernando

—Rodríguez Cataldo, Claudio Julio

—Rodríguez Del Río, José Alfonso

—Rodríguez Guerrero, Hugo F.

—Rojo Avendaño, Hernán Roberto

—Rojos Astorga, Julio Werner

—Sabag Castillo,Hosain
—Salas De la Fuente, Edmundo S.
—Schaulsohn Brodsky, Jorge Jaime

—Seguel Molina, Rodolfo Samuel

—Smok Ubeda, Carlos Iván

—Sota Barros, Vicente Agustín

—Sotomayor Mardones, Andrés

—Taladriz García, Juan Enrique

—Tohá González, Isidoro Francisco

—Ulloa Aguillón, Jorge Iván

—Valcarce Medina, Carlos Raúl

—Valenzuela Herrera, Felipe Ignacio

—Velasco De la Cerda, Sergio B.

—Viera-Gallo Quesney, José Antonio

—Vilches Guzmán, Carlos Alfredo

—Vilicic Karnincic, Milenko Antun

—Villouta Concha, Edmundo

—Yunge Bustamante, Guillermo

Concurren, además, los señores Ministros de Relaciones Exteriores, de Defensa Nacional y de Justicia.

Actúa de Secretario el del Senado, señor Rafael Eyzaguirre Echeverría.


El Honorable Cuerpo Diplomático asiste representado por:



Embajadores de Guatemala, señor Julio Gándara Valenzuela; de Países Bajos, señor Robert Fruin; de Sudáfrica, señor Pieter Willem Van Der Westhuizen; de Nueva Zelandia, señor Paul Tipping; de Noruega, señor Frode Nilsen; de Austria, señor Wolfgang Jilly; de Jordania, señor Wael D. Tuqan; de Italia, señor Michelangelo Pisani Massamormile; de India, señor Jawahar Lal; de Francia, señor Daniel Lequertier; de Israel, señor Daniel Mokadi; de Japón, señor Rikiwo Shikama; de Filipinas, señor Ermenegildo Cruz; de Suecia, señor Staffan Wrigstad; .de El Salvador, señor Napoleón Díaz Nuila; de España, señor Pedro Bermejo Marín; de Honduras, señor Carlos H. Reyes; de Costa Rica, señor Mario Garnier Borella; de Yugoslavia, señor Frene Krnic; de China, señor Zhu Xiangzhong; de República Federativa Checa y Eslovaca, señor Judr Román Roubal; de Canadá, señor Michael Mace; de Perú, señor Alfonso Rivero; de Rumania, señor Constantin Tunsanu; de Corea, señor Chang Hwa Moon; de Polonia, señor Zdzislaw Ryn; de Indonesia, señor Sukarno Hardjosudarno; de Nicaragua, señor Roberto José Ferrey Echavarry; de República Dominicana, señor Néstor Vargas Gómez; de Ecuador, señor Washington Herrera Parra; de Hungría, señor Gyula Nemeth; de Finlandia, señora Maija Kaarina Lahtcemaki.



Encargados de Negocios Ad Interim:



De Dinamarca, señor Bent Roll; de Argentina, señor Marcelo Fauri y de Gran Bretaña, señor Richard D. Laver.



Se hallan presentes, finalmente, el Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, General del Aire señor Ramón Vega Hidalgo; el General Director de Carabineros, General señor Rodolfo Stange Oelckers; el Vicecomandante en Jefe del Ejército, Teniente General señor Jorge Lucar Figueroa; el Vicealmirante señor Juan Mackay Barriga; el Intendente de la Quinta Región, señor Juan Andueza Silva; el Presidente de la Ilustrísima Corte de Apelaciones de Valparaíso, señor Jaime Rodríguez Espoz; el Arzobispo Obispo de Valparaíso, Monseñor Francisco de Borja Valenzuela; el Comandante en Jefe de la Segunda División de Ejército, Brigadier General señor Guido Riquelme Andaur; el Comandante en Jefe de la Primera Zona Naval, Contraalmirante señor Oscar Vidal Walton; el Comandante en Jefe de la Segunda Brigada Aérea, General de Brigada Aérea (A) señor Máximo Veneros, General señor Iván González Jorquera; el Gobernador Provincial de Valparaíso subrogante, señor Hardy Knittel Villarroel, y altos funcionarios públicos civiles y militares.

LLEGADA DEL CANCILLER DE LA
REPÚBLICA FEDERAL DE ALEMANIA



A las 11:15 llega al recinto del Congreso Nacional el Canciller de la República Federal de Alemania, Excelentísimo señor Helmut Kohl, acompañado por el Embajador de la República Federal de Alemania en Chile, señor Wiegand Pabsch, y por su Comitiva Oficial, integrada por el Ministro Federal del Trabajo y Orden Social, Doctor Norbert Blüm; el Subsecretario del Ministerio Federal de Medioambiente, Protección de la Naturaleza y Seguridad de Reactores, señor Bernd Schmidbauer; el Subsecretario del Ministerio Federal de Cooperación Económica, señor Hans-Peter Repnik; el Jefe de la Oficina de Prensa e Información del Gobierno Federal, señor Dieter Vogel; el Director General del Ministerio Federal de Relaciones Exteriores, señor Reinhard Schlagintweit; el Jefe de Protocolo del Ministerio Federal de Relaciones Exteriores, Doctor Heinrich Seemann; el Jefe del Despacho del Canciller Federal, Doctor Walter Neuer; el Subdirector General de la Cancillería Federal, Doctor Uwe Kästner; el Subdirector General de la Cancillería Federal, señor Andreas Fritzenkötter; el Subdirector General del Ministerio Federal de Relaciones Exteriores, Doctor Lothar Wittmann; el Subdirector General de la Oficina de Prensa e Información del Gobierno Federal, señor Manfred Obländer; el Jefe de Sección de la Cancillería Federal, Doctor Hans-Christian Ueberschaer; el Jefe de Sección de la Cancillería Federal, Doctor Sighart Nehring; el Jefe de Sección del Ministerio Federal de Relaciones Exteriores, Doctor Ulrich Spohn; la Ayudante Personal del Canciller Federal, señora Juliane Weber. Además, como invitados especiales, por el Vicepresidente del Bundestag Alemán, señor Helmut Becker; el Miembro del Bundestag Alemán, Director Parlamentario de la Fracción del Partido Liberal, señor Werner Hoyer; el Miembro del Bundestag Alemán, Doctor Karl-Heinz Hornhues; el Miembro del Bundestag Alemán, señor Christian Schmidt; el Presidente del Servicio de Intercambio Académico Alemán, Doctor Theodor Berchem; el Plenipotenciario del Consejo de la Iglesia Evangélica Alemana, Obispo Heinz-Georg Binder; el Comisario del Obispado Alemán, Monseñor Paul Bocklet; la Socia Gerente de la Empresa Wilhelm Füssler GmbH y Co. KG, señora Christine Esswein; la Escritora, Doctora Ulla Hahn; el Presidente del Directorio del Sindicato Alemán de Empleados, señor Roland Issen; el Presidente del Directorio Federal de la Federación Alemana de Sindicatos, señor Keinz-Werner Meyer; el Presidente del Directorio de Metallgesellschaft AG, Doctor Heinz Schimmelbuch; el Abogado señor Gerhard Schmidt; el representante de Bayerische Braustiftung Josef Schörghuber y Co. Holding AG, señor Josef Schörghuber; el Presidente del Directorio del Círculo Ibero-América, Doctor Hans Singer; el Presidente de la Federación Central Alemana del Oficio, señor Heriberto Späth, y el Presidente de la Fundación Konrad Adenauer, Doctor Bernhard Vogel.

----------------------



En el acceso al Congreso Nacional, el Canciller señor Kohl es recibido por el Embajador señor Mariano Fontecilla y por la Comisión de Reja (compuesta por los Senadores señores Rolando Calderón Aránguiz, Eugenio Cantuarias Larrondo, Nicolás Díaz Sánchez, Sergio Fernández Fernández, Enrique Larre Asenjo, Miguel Otero Lathrop, Anselmo Sule Candia y William Thayer Arteaga. y por los Diputados señora María Angélica Cristi Marfil y señores Dionisio Faulbaum Mayorga, Juan Carlos Latorre Carmona, Federico Mekis Martínez e Idisoro Tohá González), que lo acompaña hasta la puerta principal del Salón de Honor, donde lo recibe la Comisión de Pórtico, integrada por los Senadores señora Laura Soto González y los señores Arturo Alessandri Besa, Ricardo Hormazábal Sánchez, Carlos Letelier Bobadilla, Ricardo Navarrete Betanzo,  Francisco Prat Alemparte, Bruno Siebert Held y Beltrán Urenda Zegers, y por los Diputados señores Gustavo Alessandri Balmaceda, José Miguel Ortiz Novoa, Carlos Recondo Lavanderos y Milenko Vilicic Kar-nincic.

II. APERTURA DE LA SESIÓN



--Se abrió la sesión a las 11:38, en presencia de 41 señores Senadores y 98 señores Diputados.

El señor VALDÉS (Presidente).- En el nombre de Dios, se abre la Sesión Conjunta del Congreso Nacional.

III. RECEPCIÓN A CANCILLER DE LA REPÚBLICA

FEDERAL DE ALEMANIA

El señor VALDÉS (Presidente).— Excelentísimo señor Canciller de la República Federal de Alemania, Doctor Helmut Kohl; Honorable señor Presidente de la Cámara de Diputados, don José Antonio Viera-Gallo; Excelentísimo señor Vicedecano del Cuerpo Diplomático y Embajadores; señores Parlamentarios; señores Ministros de Estado de las Repúblicas de Alemania y de Chile; autoridades civiles, militares y eclesiásticas; señoras y señores:



El Senado de la República saluda con profundo respeto al Excelentísimo señor Helmut Kohl, Canciller de Alemania, y en su persona expresa al pueblo alemán la admiración del pueblo de Chile por las virtudes que ha demostrado a lo largo de su historia y por su aporte al mundo.



Vuestra Excelencia ha dirigido a su país dentro de la más auténtica democracia, acrecentando su estabilidad política, asegurando la libertad de las personas y extendiendo a todos los ciudadanos la justicia social, en un proceso de crecimiento económico de una solidez que no tiene rival.



Habéis consolidado la arquitectura económica que ha fijado los criterios de eficiencia técnica, financiera y operativa de la Comunidad Europea, respetando las diversidades políticas y culturales de los Estados que la conforman; todo ello en un cuadro internacional de aguda tensión con vuestros vecinos del Este. Ha sido —en los años pasados— una prueba admirable de vuestro liderato seguro, de vuestro coraje moral, de vuestra lealtad doctrinaria y de la solidez del sistema político alemán.



La prueba mayor la enfrentó, señor Canciller, cuando el muro ignominioso que dividió a la nación alemana se derrumbó. Tuvo usted el gesto audaz, que distingue a los grandes estadistas, de abrir los brazos a millones de compatriotas que habían estado sometidos a una dictadura de dureza brutal, para incorporarlos a una sola patria, con un costo que jamás será mayor que el valor de la libertad. Ciertamente, usted estaba inspirado en el mensaje que el gran poeta Friedrich Schiller escribiera en el siglo XVIII, sobre la idea de la libertad, al decir al rey de España:



"El hombre es más de lo que usted le atribuye, romperá los lazos de su largo sueño y reivindicará su derecho sagrado".



La gran Alemania adquiere nuevas responsabilidades en un mundo de paz, de solidaridad y de cooperación, conceptos acerca de los cuales hemos conversado tantas veces con usted, señor Canciller, y a los que siempre ha respondido con generosidad, aun en los momentos más difíciles.



Alemania es un  país clave para concretar la unidad del Este con el Oeste, y para ampliar y consolidar la unidad europea como la mayor fuerza política y económica del mundo.



Pero hay una nueva tarea: suprimir la distancia entre el mundo próspero —que no necesita gastar recursos siderales en armamentos— y los pueblos en desarrollo; y así permitir el derecho de éstos de participar en la democracia internacional, el desarrollo social y el crecimiento económico acelerado, en condiciones de libertad, de equidad, y sin proteccionismos. El éxito de la Ronda de Uruguay es para nosotros esencial.



La dimensión Oeste-Este no puede agotar el esfuerzo político de los grandes líderes. Es necesario un paso decisivo para iniciar el rescate de los países que están haciendo grandes esfuerzos, que sólo serán exitosos si cuentan también con el reconocimiento de sus derechos y con la cooperación de los Estados que tienen el poder político, financiero y tecnológico.



Usted, señor Canciller, tiene una voz decisiva para hacerlo posible, porque ha sabido ser un estadista de energía y de paz para expandir la libertad y ampliar las fronteras de Europa.



Agradecemos su visita directa a Chile, país donde la contribución alemana ha sido de extremada importancia.



El desarrollo del sur de Chile en el siglo pasado se debió, en forma decisiva, a la presencia de un hombre providencial, como lo fue Bernhard Emmon Philippi, quien conoció nuestra patria en 1831 y desde entonces hizo de la colonización alemana el objetivo de su vida, con una constancia, genio y sabiduría enmarcados en una naturaleza de vencedores. Lo sigue su hermano Rudolf, notable hombre de ciencias.



Desde 1840, una tierra hermosa como pocas en el mundo, pero aislada, comienza a recibir familias, formadas muchas de ellas por demócratas y amantes de la libertad que, ante el fracaso de la democracia alemana en 1848, buscan vivir en este país republicano.



Muchos grandes hombres y nombres podrían mencionarse. Sólo quiero citar a uno, que representa, creo, a todos —los de Llanquihue, los de Osorno y los de Valdivia— y que fue también un símbolo. Me refiero a Karl Andwanter, ex Diputado de Prusia, hombre admirable a quien todo Chile, y particularmente la colonia alemana del sur, recuerda con veneración.



La hazaña de estos hombres y mujeres tuvo caracteres épicos. Llegaban, después de tres meses de navegación, por el Cabo de Hornos, hasta el puerto de Corral, para desbrozar bosques impenetrables y dedicarse a la vida agrícola con una energía y una fe en el futuro de esta tierra que, después de décadas de sacrificio, dieron resultados productivos y culturales decisivos para la integración física y humana y el desarrollo de la nación chilena.



Especialmente invitada a este acto solemne se encuentra una distinguida representación de los descendientes de aquellas familias alemanas, pioneras en la zona a la cual, en parte, tengo el honor de representar en el Senado.



Como lo dijera Goethe en su poema "Lo Divino":



"Según las grandes leyes, eternas e inmutables, todos nosotros tenemos que cumplir los círculos de nuestra existencia.



Únicamente el hombre es capaz de hacer lo imposible; él distingue, elige, juzga; él puede darle permanencia al futuro".



La segunda gran vertiente de la cooperación con Chile se da a fines del siglo pasado con la contratación de la misión militar que encabeza el notable capitán Emil Koerner, quien con un brillante grupo de militares alemanes —completado con el envío de 130 oficiales chilenos a estudiar en Alemania — transformaron completamente las estructuras, la organización y la disciplina del Ejercito chileno, cuyas características de eficiencia profesional se mantienen.



No puedo dejar de mencionar la inmensa obra de los padres capuchinos bávaros, quienes han realizado en multitud de misiones en la Región de Los Lagos una maravillosa labor evangelizadora, con respeto por la cultura y las tradiciones indígenas, y han impartido una eficiente formación profesional que ha significado un aporte importante a la integración de la sociedad chilena.



Por último, la creación del Instituto Pedagógico, destinado a formar profesores de Enseñanza Media, da lugar a que un selecto grupo de científicos alemanes influya decisivamente en las ciencias en Chile, particularmente en la medicina, donde su contribución formadora fue sobresaliente.



Por todo ello, estamos profundamente agradecidos.



Queremos que usted, señor Canciller, lo sepa en nuestro país — y en este Parlamento, que es la expresión del pueblo chileno — , para que también el pueblo alemán vea en estas realidades de cooperación la base de la profunda admiración que aquí se le profesa.



Estimado Canciller, esperamos que ambas naciones intimen en el esfuerzo de un desarrollo en paz, libertad y justicia.



Chile es una democracia sólida, de la cual el Parlamento es un pilar fundamental, y con una economía social de mercado que queremos profundizar en su dinamismo, tal como Alemania lo ha realizado bajo su conducción, señor Canciller, con éxito reconocido universalmente. El compromiso que ha anunciado y los convenios suscritos con el Gobierno chileno nos alegran profundamente.



Nuestra apertura es hacia el mundo; pero Europa es, también, por nuestra cultura y por su gigantesca dimensión y dinamismo, el espacio humano del cual deseamos seguir siendo siempre parte. Porque no puede haber continentes cerrados, a esta altura de la Historia.



Sabemos de su compromiso, señor Canciller, con la reconstrucción de la antigua Alemania Oriental y con los países liberados del comunismo. Pero quisiéramos que Alemania entera viera que aquí hay un país que, en un esfuerzo sostenido, en pocos años puede construir una nación donde no existan los pobres, donde el crecimiento esté asegurado, y donde la democracia, la justicia y la seguridad sean patrimonio de todos los chilenos.



Alemania y Europa, unidas, deben estar presentes en este esfuerzo, que es económico, tecnológico y cultural.



Bienvenido, doctor Kohl, al Senado de la República de Chile. Estamos orgullosos de contarlo entre nuestros amigos.



Muchas gracias.

El señor VIERA-GALLO (Presidente de la Cámara de Diputados).— Excelentísimo señor Canciller de la República Federal de Alemania, doctor Helmut Kohl; Honorable señor Presidente del Senado de la República, don Gabriel Valdés Subercaseaux; Excelentísimo señor Vicedecano del Cuerpo Diplomático y embajadores; Honorables Parlamentarios; señores Ministros de Estado de las Repúblicas de Alemania y de Chile; autoridades civiles, militares y eclesiásticas, señoras y señores:



Pocas naciones despiertan entre nosotros sentimientos tan espontáneos y sinceros de amistad como Alemania. Usted, señor Canciller, ha podido comprobarlo durante su permanencia en Chile. Hoy, lo recibimos en el Congreso Nacional con ese mismo espíritu.



Pocos políticos han incidido, como usted, en forma tan directa y contundente sobre la realidad europea en la segunda mitad de este siglo. Usted lo ha hecho con los argumentos de la razón y los instrumentos de la política, cuando la Historia parecía acelerarse vertiginosamente en su país y en Europa oriental.



Todos hemos seguido con pasión el proceso de reunificación de Alemania y hemos celebrado la caída del Muro de Berlín. Setenta y nueve millones de alemanes han podido, por fin, vivir en una sola patria. El término de la división alemana simboliza la corriente de libertad que recorre al mundo y que también se ha manifestado en el restablecimiento de la democracia y de la libertad en nuestro país.



En este siglo lleno de contrastes, de luces y de sombras, Alemania ha atravesado por momentos muy difíciles, que ha sabido superar apelando a su cultura democrática, a la solidaridad de sus habitantes y a un acendrado sentimiento de unidad nacional. La reconstrucción, luego de la devastación de la guerra, y ahora la reunificación, han sido grandes empresas políticas, posibles gracias a energías que se despiertan en los pueblos cuando comparten un proyecto realista de futuro.



Libertad, solidaridad, decisión, trabajo y reconciliación han producido ese cambio. Recordando a Goethe, podemos decir que el talento se desarrolla en los lugares y tiempos de paz, pero el carácter se manifiesta en medio del torrente de la vida.



Esos valores, y una economía de mercado con acentuado sentido social y amplia participación de los trabajadores, permitieron la creación de la República Federal Alemana. Y son los que hoy permiten que el pueblo oeste-alemán esté dispuesto a realizar sacrificios en aras de ayudar a sus hermanos del este.



Vuelven a la memoria los nombres de Konrad Adenauer y de Willy Brandt, como grandes reconstructores, no sólo de la economía y de la sociedad alemanas, sino especialmente de la cultura de un pueblo que ha hecho tan grandes contribuciones al desarrollo de las ideas, del arte, de la música, de la ciencia y de los sentimientos de la humanidad.



Pero, a diferencia del pasado, en que la política alemana parecía apuntar en una sola dirección, como ensimismada en torno de un único eje, ahora asume la variedad de facetas y de escenarios en que nos toca vivir.



En efecto, Alemania ha sido un factor clave en la construcción de Europa. Su unificación despertó, al principio, múltiples interrogantes. Sin embargo, a poco andar, el nuevo Estado se ha convertido en una realidad fundamentalmente de la Europa unida.



Alemania ha enfrentado ese desafío sin abandonar sus responsabilidades europeas y, aún más, asumiendo un papel preponderante en el apoyo de la democratización y a la reconstrucción de las economías de los países del Este europeo y de la Unión Soviética. Entendemos perfectamente la gravedad, complejidad e importancia que para la paz mundial tienen esos esfuerzos. Baste para ello recordar los trágicos momentos que vive Yugoslavia.



Pero lo más interesante y significativo para nosotros es el hecho de que todos esos esfuerzos políticos, económicos y sociales no son para edificar una fortaleza europea, sino que están proyectados para producir cambios en el sistema internacional. Terminada la confrontación Este-Oeste, coordinados los grandes polos de desarrollo del mundo, la gran tarea que tenemos por delante es construir relaciones internacionales equilibradas y justas entre los países industrializados y los que se esfuerzan —como el nuestro— por alcanzar el desarrollo.



Su visita, señor Canciller, confirma la voluntad de su Gobierno de jugar un papel importante en este escenario cargado de urgencias, frustraciones, potencialidades y esperanzas. Europa parece haber vuelto a mirar hacia América Latina. La está, podríamos decir, redescubriendo. Y en ella encuentra a Chile, un país pequeño en población y lejano en la geografía, pero que ha sabido construir una economía dinámica y abierta; un país cuya gente es capaz de producir y de hacerlo con competencia; un país que busca superar sus divisiones, que ha recuperado sus antiguas tradiciones democráticas y que hoy mira el futuro con confianza; un país que se esfuerza por terminar con la pobreza y que sólo pide que se le reconozca su derecho al desarrollo.



En ese nuevo contexto de relaciones entre Europa y América Latina, nos alegra el compromiso asumido por usted en Santiago, señor Canciller, de trabajar para terminar con el proteccionismo y por lograr el éxito de las negociaciones del GATT en la Ronda de Uruguay.



Entre los tantos temas de la agenda internacional, deseamos hoy llamar su atención sobre la importancia de la dimensión ecológica y la necesidad de un crecimiento económico que incremente la calidad de vida de la gente. Lo decimos como país que se encuentra en medio de la encrucijada de explotar sus riquezas naturales y de conservar el medio ambiente. Por eso, esperamos que la Conferencia de Naciones Unidas sobre Medio Ambiente, que tendrá lugar el próximo año en Brasil, pueda significar un cambio de mentalidad, de metas y de política.



Igualmente, nos gustaría ver que nuestros pueblos del Sur se beneficien del término del conflicto entre las superpotencias y del proceso de desarme en curso, pues fuimos duramente afectados por la guerra fría que marcó las últimas décadas de este siglo.



Señor Canciller, dentro de pocas horas usted dejará nuestras tierras. En estos días ha podido comprobar que Chile y Alemania comparten valores e ideales comunes; ha conocido nuestras preocupaciones, anhelos y esperanzas.



Su presencia esta mañana entre nosotros en el Congreso Nacional nos confirma en la voluntad de hacer realidad esos valores y aspiraciones. En ello no descansaremos, en la misma medida en que uno de los grandes orgullos de Chile, el maestro Claudio Arrau, dijo que jamás se cansaría de interpretar la música de Beethoven, porque era como escuchar los latidos del corazón.



Muchas gracias.

Herr KOHL (Bundeskanzler der Deuts-chen Bundesrepublick).— Meine Herrén Präsidenten, Exzellenzen, meine sehr veehrten



Damen und Herrén:



Ich darf Ihnen sehr herzlich danken für diese Einlandung, für diese hohe Ehre heu-te vor beiden Hausern des chilenischen Kongresses zu sprechen. Dies ist schon nicht der Hb'hepunkt meines Besuches in Ihrem Land. Im Parlament schlagt das Herz jeder Demokratie und, ich darf es so persb'nlich formulieren, ich bin jetzt 33 Jah-re Abgeordneter und vor 33 Jahren hatte ich mir nicht trá'umen lassen, dass ich ein-mal die Ehre haben würde, hier vor Ihnen, vor beiden Há'usern Ihres Parlaments zusprechen und dafür danke ich Ihnen ganz besonders. Ich will einbinden in diesen Dank meine Empfindungen am Ende meines Aufenthalts hier bei Ihnen in Chile. Ich will mich bedanken für die grossartige Gastfreundschaft, die ich erfahren habe und vor alleni für die Begegnung mit den vicien Menschen aus alien Schichten der Belvolkerung Ihres Landes, für die Begegnung mit den natürlichen Werten von Menschen, die in einer besonders eindruck-svollen Weise ihr Land reprSsentieren. Ich kann es ganz einfach so sagen, viele wissen es, ich bin ais guter Freund Ihres Landes hergekommen, ich werde heute Mittag Ihr Land ais ein noch besserer Freund verlassen.



Meine Damen und Herrén, Sie konnten am 4. Juli den 180. Jahrestag der Gründung des chilenischen Kongresses feiern. Es ist also ein Parlament mit einer erossen und stolzen Tradition, eine Tradition auf die Sie stolz sein dürfen. Dass ich hier sprechen darf ist auch ein Zeichen der Ehre für mein eigenes Land. Unsere beiden VOlker haben in den letzten Jahren tiefgreifende Verá'nderungen erlebt, aber sie haben sie nicht nur erlebt, sie haben sie selbst gestal-tet. Das Referendum vom Oktober 1988, die Prasidentschafts— und Parlament-swahlen im Dezember 1989, die Amtsübernahme vom Prá'sidenten Aylwin am 11. Marz 1990, markieren bedeutende Meilens-teine der Rückkehr Chiles in die Gemeinschfat der freiheitlichen Demokratien unserer Welt. Beinahe gleichzeitig, auch im Zeitmass, verlief im b'stlichen Teil Deutschlands der Wandel von der (sozialis-tischen) kommunistischen Diktatur hin zurn demokratischen Rechtsstaat und von der Teilung unseres Volkes hin zur Einheit. Die Mauer von Berlín teilte Berlín, teilte Deutschland, teilte Europa. Am 9. Novem-ber 1989 wurde die Mauer in Berlin über-wunden, sie fiel; "Wir sind das Volk und wir sind ein Volk". Mit diesen Ruf gingen die Menschen in Ostdeutschland auf die Strassen und sie siegten. Vor knapp drei Wochen, am 3. Oktober war es gerade ein Jahr, dass unser Traum von der Einheit Deutschlands Wirklichkeit wurde. Ich be-danke mich sehr, sehr herzlich bei Ihnen alien, bei Ihrem grossen Volk, für die Sympathie, für die Zustimmung, die die deutsche Einheit in Ihrem Lande fand. Wir die Deutschen fühlen uns Ihnen im Geist der Freiheit verbunden. Die Jahre 1989 und 1990 markieren nicht nur eine Wende im Leben unserer Vbolker, sondern auch sehr konkret in den Beziehungen unserer Staa-ten, wir konnten endlich wieder anknüpfen an eine lange Tradition der freundschaftli-chen Verbundenheit. Seit viele Deutsche im letzten Jahrhundert —Sie, Herr PrSsident haben davon gesprochen— nach Chile auswanderten, haben unsere Vblker, trotz der geographischen Entfernung, in ei-ner besonderen Weise am Schicksal des je-weils anderen teilgenommen. Deutsche Einwanderer schlugen hier in ihrer neuen Heimat schnell Wurzeln; mit ihren Kenn-tnissen und FShigkeiten leisteten sie ihren Beitrag zum Aufbau der Wirtschaft, des Bildungssystems, des Schulwesens. Zu den unvergesslichen Erinnerungen meines Be-suches in diesen Tagen in Chile gehbrt am vergangenen Sonntag der Besuch der Deutschen Schule. Die Erfahrung, die Ge-neration der Grossvater, ja sogar der Ur-grossvater, der Urgrossmütter, der Grbssvater und Grossmütter, der Vater, der Mütter und der Kinder; Kinder zwischen vier und junge Leute bis achtzehn Jahre, das war ein Stück Zukunft Chiles, klare Ge-sichter, mit einem Blick der Hoffnung jun-ger Leute für die Zukunft; dass sich in diesen Kindern etwas wiederfindet von unserer gemeinsamen Kultur, von unserer Tradition, von dem was Geschichte eingewo-ben hat diesseits und jenseits des Atlantik ist eine grossartige Sache, und ich war dankbar und bin dankbar für diese Stunden, und ich hoffe, dass diese Stunden noch viele gute Saat für die Zukunft ziehen wird.



Nach 1973 haben viele Chilenen Zuflucht und Aufnahme in Deutschland gefunden und es ist nur zu verstandlich, dass die Rückkehr Chiles zur Demokratie, zum Rechtsstaat zu einem Anliegen vieler Deutscher wird. Nun haben sich erneut die starksten Wurzeln der Freundschat zwischen unseren Vblkern bewahrt, die Ge-meinsamkeit unserer freiheitlichen, unserer demokratischen Werte. Wir bekennen uns gemeinsam dazu, dass dre Würde jedes einzelnen Menschen unantastbar ist. Una aus einer sehr leidvollen Erfahrung wissen wir, dass nur Demokratie Menschenwürde wirksam zu schützen vermag. Heute hat der Wandel der Geschichte Lateinamerika und Europa gleichermassen erfasst, und der Gleichklangich sage es mit Bedacht und mit J|rjudezwi imsren Konti-nenten vrafelbch nie so gross. In beiden Kontinenten setzten sich die Freiheit, Menschenrechte und Demokratie immer mehr durch; bei unserer Freude über diesen historischen Sieg der Demokratie und Freiheit wollen wir die Vielen nicht vergessen, die in den Jahren der Diktatur und der Unterdrückung ihr Leben verloren oder schwere kbrperliche und seelische Schaden erlitten haben. Ihnen vor allem schulden  wir Dank für die Chance des demokratischen Neubeginns, für eine Ordnung, für die sie geká'mpft und gelitten haben.



Meine Herrén Prasidenten, meine Da-men und Herrén, wir Deutsche wissen, dass dem geeinten Deutschland, der geeinten Nation eine grbssere Verantwortung jetzt zugewachsen ist, in Europa und in der Welt, und wir sind bereit, unseren Teil an Verantwortung der Gemeinschaft freier Vblker zu übernehmen, einen Teil an der Verantwortung, der unseren Fahigkeiten und unserer Leistungskraft entspricht und deswegen, bei all den Mühen und Sorgen im eigenen Land, solí auch heute hier meine Botschaft an Sie alie sein: die Deutschen vergessen nicht auch ihre Verantwortung gegenüber Lateinamerika; wir wissen, dass wir jetzt zu Hause unsere Aufgaben erf-üllen müssen, aber wir wissen auch, dass Glück und Frieden für unser Volk nur moglich ist, wenn wir über die Grenzen des eigenen Landes hinausschauen und welt-weite Verantwortung übernehmen auch im okonomisch-wirtschfatlichen. Auf unserer politischen Tagesordnung für die neunziger Jahre —das letzte Jahrzehnt dieses Jahr-hunderts— stehen die Themi:



ERSTENS: Die staatliche Einheit der beiden durch vier Jahrzehnte in Deutschland getrennten Teile müssen wir jetzt durchformen und umsetzen, im wirtschaftlichen, im sozialen, im kulture-llen und vor allem im menschlichen Be-reich. Die Hinterlassenschaft der kommunis-tischen Herrschaft im Osten unseres Landes ist verheerend: eine nicht wettbewebsfahige zerrüttete Wirtschft, vom Verfall bedrohte Dorfer und Stá'dte, eine auberst belastete Umwelt, vor allem aber —und ich fühle, diese Erfahrung tei-len wir mit nicht wenigen vom chilenischen Volk— hat das Unrechtsregime in den Her-zen der Menschen tiefe Spuren geschlagen. Es gilt jetzt bei uns, das von der Diktatur ' verübte Unrecht zu klaren, die Verantwortlichen zur Rechenschaft zu ziehen, den Opfern Gerechtigkeit widerfahren zu las-sen, aber trotz allem zur Versohnung beizutragen.



Meine Damen und Herrén, ich finde es wá're gut wenn Sie auch den zweiten Abs-chnitt dieses Teils meiner Rede horen würden, denn ich fahre fort, trotz allem die Bereitschaft zu finden, zur Versohnung bei-zutragen, denn ohne Versohnung beizutra-gen, denn ohne Versohnung, innere Versohnung —und dies sage ich ais Deuts-cher vor den Problemen meines eigenen Volkes— gibt es keinen dauerhaften Frieden in keinem Teil dieser Erde —es tut mir leid, dass einige der Damen und Herrén, die jetzt herausgegangen sind, dies nicht horen konnen, aber vielleicht konnen, aber vielleicht konnen Sie es ihnen übermitteln — deshalb verfolge ich mit besonderer Sympathie die chilenischen Bemühungen um die nationale Aussbhnung im eigenen Land, dies ist Voraussetzung für eine frie-dliche Zukunft.



Meine Damen und Herren, der wirtschaftliche Aufbau in unserem eigenen Land ist eine Pionieraufgabe, die ohne Vorbild ist. Es ist auch eine Pionieraufgabe, weil das Gelingen dieses Werkes in Deutschland von Bedeutung ist und eine Ermutigung ist für die Ungarn, die Tschechen, die Polen, die Slowaken, für die Rumanen und Bulga-ren, für die Albaner und nicht zuletzt für die Menschen und Volker in Jugoslawien, dem Baltikum und der Sovjetunion; all diese Lander haben vie! meVir wie die Deutschen, und deshalb werden wir im Rahmen unserer Moglichkeiten ihnen helfen. Aber wir allein sirid dazu nicht in der Lage; all diejenigen der westlichen Welt müssen zu diesem Werk des Friedens in Mittelost— und Südosteuropa beitragen.



ZWEITENS: Wir die Deutschen wollen das freie und geeinte Deutschland, ais Teil eines freien und geeinten Europa. Der grundlegende Wandel, dessen Zeugen wir alie seit dem Herbst 1989 sind, bestatigt für uns Deutsche die Richtigkeit einer Politik, deren Grundlagen Konrad Adenauer in den fünfziger Jahren gelegt hat. Unsere Politik beruht heute wie damals auf der Ueberzeu-gung, dass die deutsche Einheit und die Ei-nigung Europas zwei Seiten derselben Me-daille sind. Nachdem Deutschland in Frei-heit wiedervereint ist, wollen wir nun unsere ganze Kraft der Fortsetzung des europaischen Einigungserkes widmen. Es war Winston Churchill, der in einer tragis-chen Stunde Europas 1946 den Begriff in seiner berühmten züricher rede pragte von den Vereinigten Staaten von Europa. Geñau dies ist unser Ziel, denn Deutschland wird nicht den historischen Auftrag versá'umen, wenn wir uns jetzt zufrieden geben würden mit der deutschen Einheit und nicht die andere Aufgabe krá'ftig in An-griff nehmen würden, das heisst, die poli-tische Einigung Europas. In weniger ais an-derthalb Jahren wird der grosse europaische Markt am 31. Dezember 1992 vollendet, ein Raum für 340 Millionen Menschen ohne Grenzen für Waren und Personen; meine Damen und Herrén, seit gestera wissen Sie und wir, dass zu diesem gleichen Zeitpunkt, am 31. Dezember 1992 die 40 Millionen Europa'er der Lander der EFTA in einen Assoziierungsvertrag hinzu-treten werden. Es sind 380 Millionen Menschen, der stá'rkste Wirtschaftsraum in der Welt, und deshalb —meine Herrén Prasidenten, meine Damen und Senatsab-geordneten— kann ich Ihnen von mir aus sagen, aus deutscher Sicht, aus meiner Sicht, ist es im hochsten Masse erwünscht und klug, wenn auch Ihr Land so umfan-greich wie nur moglich sich auf diesen Markt zubewegt und sich ihm erschliesst. Es ist unser Wunsch, dass dieser grosse europaische Markt nicht mit Mauern und Spe-rren umgeben ist, sondern dass er offen ist auch für Produkte aus Lateinamerika und aus Chile und dass viele Lander der südli-chen Hemisphare zur Integration ihrer Markte kommen und damit eine viel grossere Zusammenarbeit moglich ist. Wir wollen keinen Rückfall - in irgend einer Form - in die Welt des Protektionismus; wir wollen offene Grenzen, wir wollen den freien Welthandel, der die Zukunft der Menschen bestimmt, und deshalb - Herr Senatsprá'sident - will ich gleich hinzuf-ügen, finden Sie mich an Ihrer Seite wenn es um den Erfolg der Uruguayrunde geht -Sie, Herr Prasident des Senats, haben das Thema angesprochen - GATT muss ein Erfolg werden, wenn Gatt scheitert ist es ein Misserfolg für die Weltwirtschaft, ein Misserfolg für die Industrienationen und eine Katastrophe für Lander der Dritten Welt und dies kann nicht Ziel unserer Politik sein, das heisst, wir müssen uns gemein-sam darum bemühen, und zwar alie Seiten, um kompromissfa'hig zu sein und zu vernünftigen Kompromissen zu kommen. Ich habe nicht den geringsten Zweifel, dass bei gutem Willen aller Beteiligten diese Chance gegeben ist; gehen Sie davon aus, dass ich ais Kanzler der Bundesrepublik Deutschland meinen Beitrag dazu leisten will. Aber ich gehe über die aktuelle FrageiM hinaus, indem ich ganz einfach an Sie die *' Einladung ausspreche, dass sich auch Chile, trotz der grossen Entfernung, der Zahl der Kilometer, auf dieses vereinte Europa zubewegt; es ist von gegenseitigem Nutzen und es entspricht der Tradition und der Geschichte unserer Lá'nder.



Meine Damen und Herrén, in den allerna'chsten Monaten wird in der europa'ischen Gemeinschaft die Weiche, Entscheidung für die Zukunft gestellt. Wie Sie wissen, haben wir vor einem Jahr eine Regierungskonferenz auf den Weg ge-bracht, die die Wirtschafts— und Wahrungsunion und die politischen Union in Europa fügen solí. Wir werden Mitte Dezember in Maastricht zu diesem Zweck die Staats— und Regierungschefs in Europa zusammenkommen, und ich bin sicher, dass wir einen erfolgreichen Abschluss der Dokumente erleben werden. Das heisst ganz konkret, um dies einmal hier deutlich zu machen, dass Sie damit rechnen kbnnen, dass es etwa um das Jahr 1997-98 herum, das ist in wenigen Jahren, eine europaische Zentralbank geben wird, mit alien Konse-quenzen für eine Wá'hrung, und das, was jetzt wie eine Vision aussieht, wird Wirk-lichkeit. Wir haben 1986 trotz alien negati-ven Kommentaren beschlossen, dass wir den grb'ssten Markt 1992 einführen würden. Viele Zweifler standen am Weges-rand, und in 14 Monaten wird dieser Markt Wirklichkeit. Meine Botschaft an Sie ist, dass Sie auch in diesem Jahrzehnt die bkonomische, die soziale, die wirtschaftli-che und politische Einigung Europas erle-ben werden und dass es gut ist, wenn hier in Chile die Wirtschaft, die Unternehmen, die Gewerkschaften, die Parteien, die Poli-tik, diese Entwicklung auch in ihre Ueber-zeugung mit aufnehmen.



Meine Damen und Herrén, das dritte was ich sagen will ist die Hilfe für die Reform-staaten von Mittlelost— und Südosteuropa, gdie auf dem Weg zur Demokratie und zur sozialen Marktwirtschaft unsere Hilfe brauchen. Vor zwei Monaten erlebten wir alie eine Woche, in der wir voller Besorgnis nach Moskau schauten, in der wir die Besorgnis hatten, dass der Putsch der ewig gestrigen dort noch einmal Erfolg haben konnte. Die Demokratie, die Freiheit und das Recht haben gesiegt und heute erleben wir Entwicklungen, von denen wir nur traumen konnten: die kommunistische Par-tei der Sovjetunion ist in Moskau verboten worden und in wenigen Tagen heisst Lenin-grad wieder Sankt Petersburg. Die Nach-richten, die ich hierzu geben konnte lassen sich beliebig erweitern. Jetzt geht es auch darum diesen Volkern und diesen Landern zu helfen auf dem Weg der Demokratie und auf dem Weg zur Freiheit, und dies ergibt sich für uns noch ais zusá'tzliche Chance, weil wir jetzt Schritte unternehmen konnen im Feld der Abrüstung wie nie zuvor. Vor knapp drei Wochen hat der Prasident Geor-ge Bush und der Prasident Michail Gorbat-chov Abrüstungsvorschla'ge in einer Dimensión der Veranderung auch der militá'risch-strategischen Lage vorgelegt, von denen man ebenfalls vor zwei oder drei Jahren nur traumen konnte. Auch in diesem Feld hat sich die Politik weiter entwic-kelt, auch in diesem Feld sind wir in eine neue Dimensión des Miteirianders vorges-tossen. Meine Damen und Herrén, wir wo-llen unseren Beitrag leisten zu einer Weltfriedensordnung, die gegründet ist auf die Herrschft des Rechts, die Achtung der Menschenrechte, das Selbstbestimmung-srecht der VSlker sowie den gemeinsamen Willen zur Bewahrung der dem Menschen anvertrauten Schbpfung, das heisst, wir haben hier gemeinsame Herausforderun-gen; die grosse Armut in weiten Teilen der Erde, Krankheiten, Hunger, Umwelzerstbrung, Unterdrückung, das darf uns doch nicht gleichgültig sein lassen. Schon die ethische Verpflichtung zur mit-menschlichen Solidaritá't, verlangt unsere Hilfe, es verlangt aber auch Vernunft und wachsende Einsicht in die gegenseitige Ab-hangigkeit und die Verantwortung fürei-nander. Deshalb will ich hier  imal betonen, werden wir ais lik Deutschland auch in Zukunft eine Entwick-lungspolitik fortsetzen, die den Armen und Schwachen tatkraftig zur Seite steht, und ihnen vor allem hilft, sich selbst zu helfen. In diesem Kontext einer solchen weits-chauenden Politik gehb'rt auch die Verantwortung für die Schbpfung, für unsere Um-welt. Die Vernichtung der tropischen Re-genwalder, das Ozonloch über Antarktis betreffen die Menschen in Südamerika ge-nauso wie in Europa. Die Gefahr weltweiter Klimaveranderungen nagt ohne Unters-chied am Lebensnerv aller VOlker. Wir brauchen deshalb - und auch das ist ein Sig-nal für unsere Zeit - eine weltumspanne-nende Umweltpartnerschaft. Dazu gehort ein dichtes Netz bilateraler Vereinbarun-gen und Kooperationsprojekte, und ich setzte mich auch dafür ein, dass Fragen des Umwelt— und Naturschutzes auch in den deutsch-chilenischen Beziehungen zuneh-mend eine immer wichtigere Rolle spielen muss.



Meine Damen und Herren, der nächste Weltwirtschaftsgipfel, zu dem ich für den Juli nachsten Jahres nach Deutschland, nach München, eingeladen habe, wird seine besondere Aufmerksamkeit den globalen Umwelt— und Entwicklungsthemen wid-men. Die letzten Jahre haben uns gezeigt, dass hier noch viel zu tun ist. Aber dankbar durften wir auch in diesen Jahren erfahren, dass für unsere Vb'lker, für unsere Kontinente, in Hinblick auf die Idéale von Frei-heit, Rechtsstaatlichkeit und Demokratie grosse Erfolge mb'glich waren. In vicien Teilen der Erde werden aber immer noch Menschen willkürlich verhaftet, gefoltert oder gar ermordet. Und auch in dieser Stunde sollte diesen Menschen unsere Soli-daritat gelten. Es ist für uns ein Glück — ich möchte sagen, ein Segen—, dass Deutschland und Chile dabei auf der glei-chen Seite stehen, auf der Seite der Frei-heit, auf der Seite der Menschenrechte, auf der Seite der Demokratie. Es lebe die deutsch-chilenische Freundschaft, Gott schütze ihr Land und seine Menschen.

----------------------



—La versión en español del discurso del señor Canciller de la República Federal de Alemania es la siguiente:

El señor KOHL (Canciller de la República Federal de Alemania).— Señores Presidentes, Excelencias, muy honorables damas y caballeros:



Quiero agradecerles de todo corazón por esta invitación; por el gran honor de poder hablar hoy ante las dos Cámaras del Congreso chileno. Este es el climax de mi visita en su país; en el Parlamento late el corazón de cada democracia. Y quiero formularlo personalmente: soy delegado desde hace 33 años, y hace 33 años jamás habría soñado que algún día tendría el honor de hablar aquí, ante ustedes, ante las dos Cámaras del Parlamento, por lo cual les estoy especialmente agracedido.



Y quiero sumar a este agradecimiento mis impresiones al final de mi estadía. Quiero agradecerles su gran hospitalidad, que pude sentir, y, ante todo, el encuentro con mucha gente de todos los estratos de la población del país, el encuentro con los valores naturales de hombres que representan a su país de un modo que impresiona. Puedo decir —muchos lo saben— que vine como un buen amigo de Chile y que hoy en la tarde partiré como un amigo aún más grande.



Damas y caballeros, el 4 de julio ustedes celebraron los 180 años de la fundación del Congreso chileno. Es un Parlamento con una larga tradición, una tradición por la que pueden estar orgullosos. Y el hecho de que yo pueda hablar aquí también es una señal de honor para mi país.



Nuestros pueblos han experimentado profundos cambios en los últimos años: pero no sólo los experimentaron, sino que los produjeron ellos mismos. El plebiscito de octubre de 1988; las elecciones presidenciales y parlamentarias en diciembre de 1989; la asunción al poder del Presidente Aylwin el 11 de marzo de 1990, fueron importantes hitos del retorno de Chile a la comunidad de la democracia liberal en nuestro mundo. Casi en forma simultánea ocurría en el lado este de Alemania la transformación de la dictadura socialista-comunista hacia el Estado de Derecho democrático, y de la división de nuestro pueblo hacia la unidad. El Muro de Berlín dividía a Berlín dividía a Alemania; dividía a Europa. El 9 de diciembre de 1989 cayó el Muro. "Somos el pueblo y somos un pueblo": fue la cosig-na con que la gente de Alemania Oriental salió a las calles y venció. Hace apenas tres semanas —el 3 de octubre— se cumplió un año desde que nuestro sueño de la unidad de Alemania se hizo realidad. Y quiero agradecer a todos ustedes muy profundamente, a su gran pueblo, por la simpatía y aprobación que halló la unidad de Alemania en su país. Nosotros, los alemanes, nos sentimos compenetrados con ustedes en el espíritu de libertad.



Los años 1989 y 1990 no sólo marcan un cambio en la vida de nuestros pueblos, sino, muy concretamente, en las relaciones de nuestros Estados. Pudimos restablecer una larga tradición de lazos amistosos. Desde que muchos alemanes en el último siglo —usted, señor Presidente, se refirió a ello— emigraron a Chile, nuestros pueblos, a pesar de la distancia geográfica, han sentido recíprocamente un vivo interés por su destino. Emigrantes alemanes echaron rápidamente raíces en su nueva patria; con sus conocimientos y aptitudes, prestaron su aporte para la construcción de la economía, ael sistema educacional, del sistema escolar.



Uno de mis recuerdos más inolvidables de mi estadía durante estos días en Chile fue mi visita, el domingo pasado, al Colegio Alemán. Estuve en contacto con generaciones de bisabuelos y bisabuelas; de abuelos y abuelas; de padres, madres e hijos. Había, niños desde 4 años y jóvenes de hasta 18. Era un trozo de futuro de Chile: caras limpias, con la mirada y la esperanza de gente joven en el futuro.



Que en esos niños vuelva a encontrarse algo de nuestra cultura compartida, de nuestra tradición, de lo que la historia ha aportado a ambos lados del Atlántico, es algo grandioso.



Estuve y estoy agradecido por esas horas. Y espero que ellas traigan consigo muchos y buenos frutos para el futuro.



Después de 1973, numerosos chilenos encontraron refugio y acogida en Alemania. Y es muy comprensible que el retorno de Chile a la democracia y al Estado de Derecho sea de incumbencia de muchos alemanes. Con esto se evidenció nuevamente la raíz más poderosa de nuestra amistad, la comunión de nuestros valores de libertad y democracia. Juntos reconocimos que la dignidad de cada ser humano es inalienable. Y por propia y muy dolorosa experiencia, sabemos que sólo la democracia es capaz de proteger eficazmente los valores humanos.



Hoy, las transformaciones históricas alcanzan por igual a América Latina y a Europa. La convergencia —lo digo ron prudencia y alegría— entre nuestros continentes nunca ha sido tan profunda; en ambos se imponen cada vez más la libertad, los derechos humanos y la democracia.



Por más grande que sea nuestra alegría por este triunfo histórico de democracia y libertad, no olvidaremos a las numerosas personas que en los años de la dictadura y de la represión perdieron su vida o sufrieron serios daños físicos y morales. A ellas especialmente les debemos el agradecimiento por la oportunidad de reiniciar la democracia, por un orden por el cual ellas lucharon y sufrieron.



Señor Presidente, damas y caballeros, nosotros, los alemanes, sabemos que a la Alemania unida, a la nación unida, incumbe ahora una mayor responsabilidad, tanto en Europa como en todo el mundo. Estamos dispuestos a asumir, dentro de la comunidad de los pueblos libres, la parte de responsabilidad que nos corresponde, la parte que podemos aportar conforme a nuestras capacidades y nuestras fuerzas.



Por eso es que, con todos los esfuerzos y preocupaciones en nuestro propio país, vaya hoy mi mensaje a todos ustedes; los alemanes no olvidan su responsabilidad frente a América Latina. Sabemos que debemos cumplir con nuestras tareas en nuestro país; pero también sabemos que nuestro pueblo sólo logrará la felicidad y la paz si miramos más allá de las fronteras de nuestra propia nación y asumimos responsabilidades en todo el mundo también en el área económica.



En nuestra agenda política para los años 90 —el último decenio de este siglo— figuran los siguientes temas.



Primero: una vez consumada la unidad estatal de las dos partes de Alemania divididas por cuatro decenios, también debemos hacer realidad la unidad económica, social, cultural y, ante todo, humana. La herencia del régimen comunista en el este de nuestro país es nefasta: una economía postrada y no competitiva; pueblos y ciudades amenazados por la ruina, y un medio ambiente enormemente degradado. Pero, ante todo —y siento que esta experiencia la compartimos con no pocos del pueblo chileno—, el régimen de injusticia dejó profundas huellas en el corazón de los hombres. Corresponde ahora donde nosotros clarificar las injusticias cometidas por la dictadura, llevar ante la justicia a los responsables, hacer justicia a las víctimas.



—(Aplausos).



Pero, y a pesar de todo, debemos contribuir a la reconciliación.



—(Aplausos).



—(Varios señores Senadores y Diputados abandonan la Sala).

El señor KOHL (Canciller de la República Federal de Alemania).— Damas y caballeros, creo que sería conveniente que escucharan la segunda parte de mi discurso.



Pero continúo diciendo que, a pesar de todo, debemos estar dispuestos a buscar la reconciliación, porque sin reconciliación interna —lo digo como alemán, ante los problemas de mi propio pueblo— no existe una paz duradera en ninguna parte de esta Tierra.



—(Aplausos).



Lamento que las damas y caballeros que abandonaron la Sala no escuchen lo que diré. Pero tal vez ustedes se lo podrán comunicar.



Por eso es que sigo con especial simpatía los esfuerzos chilenos en pro de la reconciliación nacional en el propio país, lo cual es el requisito para un futuro en paz.



Damas y caballeros, la reconstrucción económica en nuestro propio país es una tarea pionera sin parangón. Porque el logro de este proyecto en Alemania reviste gran significado y constituye un aliento para los húngaros, polacos y checos y eslovacos; para los rumanos y los búlgaros; para los alba-neses, y también, para los pueblos y habitantes de Yugoslavia, el Báltico y la Unión Soviética. Todos estos países tienen muchos más problemas que nosotros, los alemanes. Por eso es que les ayudaremos, en la medida de nuestras posibilidades. Pero nosotros solos no somos capaces de ello: todos en el mundo occidental debemos aportar a esta obra de paz en Europa Centrooriental y Sudoriental.



Segundo: nosotros, los alemanes, queremos que la Alemania libre y unida forme parte de una Europa libre y unida. Porque el cambio trascendental de que todos hemos sido testigos desde el otoño de 1989 confirma para nosotros, los alemanes, que la política iniciada por Konrad Aden, en los años 50 es la acertada. Nuestra política sigue basándose hoy, como entonces, en la convicción de que la unidad Alemana y la unificación de Europa son las dos caras de la misma medalla. Una vez que Alemania se haya reunificado en libertad, dedicaremos todos nuestros esfuerzos a la continuación de la obra de unificación europea.



Fue Sir Winston Churchill quien, en un momento trágico de Europa, acuñó, en el famoso discurso que pronunció en Zurich en 1946, el concepto de "Los Estados Unidos de Europa". Precisamente ésa es nuestra meta. Y Alemania dejaría de cumplir el mandato histórico si ahora nos diéramos por satisfechos con la unidad germana y no abordáramos enérgicamente la tarea de la unidad política de Europa.



En menos de un año y medio (el 31 de diciembre de 1992) se establecerá el gran mercado europeo, un espacio para 340 millones de personas, sin barreras para mercaderías y personas. Damas y caballeros, desde ayer, ustedes y nosotros sabemos que en la misma fecha, el 31 de diciembre de 1992, los 40 millones de europeos en los países de la Asociación Europea de Libre Comercio se integrarán mediante un convenio de asociación. Son 380 millones de personas, el mayor espacio económico del mundo.



Por eso, señores Presidentes, señores Parlamentarios, damas y caballeros, sólo puedo decir por mi parte que, desde el punto de vista alemán, desde mi punto de vista, es altamente deseable e inteligente que también su país se acerque en la forma más amplia posible a este mercado y lo explore. Nuestro deseo es que este gran mercado europeo no esté rodeado de muros y cierros, sino que se halle abierto también para productos provenientes de América Latina, y particularmente de Chile; que muchos países del hemisferio sur logren la integración de sus mercados, y que así sea posible una mayor cooperación.



No queremos recaer de ningún modo en el mundo del proteccionismo. Deseamos fronteras abiertas, un comercio mundial libre, que determine el futuro de la gente.



Por eso, señor Presidente del Senado, quiero agregar que usted me encontrará a su lado cuando se trate del éxito de la Ronda de Uruguay.



Usted, señor Presidente de la Cámara de Diputados, ha mencionado el tema. El GATT debe ser un éxito. Si fracasa, será un fracaso para la economía mundial, un fracaso para las naciones industrializadas y una catástrofe para los países del Tercer Mundo. Y eso no puede ser la meta de nuestra política. Vale decir, juntos debemos esforzarnos y ser capaces de llegar a acuerdos y a arreglos razonables.



No tengo la más mínima duda de que, con la buena voluntad de todas las partes, se dará esta oportunidad. Usted puede partir de la base de que, como Canciller de la República Federal de Alemania, entregaré mi aporte a ello.



Pero voy más allá de la pregunta actual, expresando simplemente mi invitación a ustedes para que, a pesar de la gran distancia, del número de kilómetros, también Chile se acerque a esta Europa unida; es de mutuo beneficio y corresponde a la tradición y a la historia de nuestros países.



Damas y caballeros, en los próximos meses, en la Comunidad Europea se sentarán las bases para el futuro. Como ustedes saben, nosotros hace un año hemos puesto en marcha una conferencia de gobierno para implementar la unidad económica y monetaria y la unidad política en Europa. A mediados de diciembre nos reuniremos los Jefes de Estado de Europa con ese fin. Y estoy seguro de que llegaremos a un cierre exitoso de los documentos.



Eso significa —en términos concretos y para aclarar este punto— que ustedes pueden contar con que alrededor de 1997-1998, en pocos años, habrá un solo Banco Central Europeo, con todas las consecuencias para una sola moneda; y lo que ahora parece ser una visión será realidad.



A pesar de todos los comentarios negativos, en el año 1986 decidimos que en 1992 introduciríamos el mercado más. grande. Muchos dudaban. Y en 14 meses este mercado será una realidad.



Mi mensaje es que también en este decenio ustedes vivirán la unificación económica, social y política de Europa.



Y es bueno que ustedes, en Chile, adopten este desarrollo en sus convicciones en los campos de la economía, las empresas, los sindicatos, los partidos, la política.



Damas y caballeros, el tercer punto al cual me referiré es la ayuda a los Estados de Europa centro y sudoriental, que actualmente necesitan nuestra colaboración en su senda hacia la democracia y a la economía de mercado.



Hace dos meses, todos vivimos una semana en que dirigíamos con mucha preocupación nuestras miradas hacia Moscú; teníamos la preocupación de que el golpe allá de los eternos retrógrados pudiera volver a lograr éxito. La democracia, la libertad y el derecho volvieron a triunfar, y ahora vivimos acontecimientos que sólo podíamos soñar: el Partido Comunista de la Unión Soviética fue prohibido en Moscú; en pocos días Leningrado volverá a llamarse San Pe-tersburgo, Y podría seguir nombrando más cambios.



Ahora se trata también de ayudar a estos pueblos, a estos países, en su camino hacia la democracia y hacia la libertad, Y esto se presenta para nosotros como una oportunidad adicional, porque podemos avanzar en el campo del desarme como nunca antes. Hace apenas tres semanas el Presidente George Bush y el Presidente Mijail Gorba-chov presentaron propuestas para el desarme, para un cambio en la situación estratégico-militar las cuales hace dos o tres años no eran más que sueños. Sin embargo, en este campo la política también ha seguido desarrollándose; también en este campo nos encontramos en una nueva dimensión de convivencia.



Damas y caballeros, contribuiremos a un orden de paz mundial basado sobre el imperio del derecho, el respeto de los derechos humanos, del derecho a la autodeterminación de los pueblos, como del camino compartido hacia la conservación de la creación confiada al hombre. Vale decir, tenemos desafíos compartidos. La gran pobreza en amplias zonas de la Tierra, las enfermedades, el hambre, la destrucción del medio ambiente y la represión no nos deben dejar indiferentes. Ya la obligación ética de la solidaridad entre los seres humanos exige nuestra ayuda; pero también exige sentido común y una conciencia creciente de la interdependencia y de la responsabilidad mutua.



Por eso es que quisiera enfatizar una vez más que nosotros, como República Federal de Alemania, llevaremos adelante nuestra política de desarrollo, una política concebida para asistir dinámicamente a los pobres y débiles y, sobre todo, para ayudarles a desenvolverse por sí mismos.



En este contexto de una política previsora tal, también corresponde la responsabilidad por la creación, por nuestro medio ambiente. La devastación de las selvas tropicales, el agujero en la capa de ozono sobre la Antártida afectan por igual a los habitantes de Sudamérica y a los europeos. El peligro de que se produzcan cambios climáticos en todo el mundo corroe sin distinción el nervio vital de todos los pueblos.



Por ello es que necesitamos —y eso es una señal para nuestros tiempos— una colaboración mundial para la protección del medio ambiente. Esto incluye también una estrecha red de acuerdos y proyectos de cooperación de carácter bilateral. Propugno que los asuntos relacionados con la protección del medio ambiente y de la naturaleza ocupen un lugar cada vez más importante en los tratados bilaterales entre Chile y Alemania.



Damas y caballeros, la próxima cumbre económica mundial, que tendrá lugar, a invitación mía, en Munich el próximo año, dedicará especial atención a los temas globales sobre el medio ambiente y el desarrollo.



Los últimos años nos han demostrado que queda mucho por hacer al respecto. Pero, agradecidos, observamos en estos años que para nuestros pueblos, para nuestro continentes, existe en relación con los ideales de libertad, Estado de Derecho y democracia una gran posibilidad de éxito. Sin embargo, en muchas partes del mundo todavía hay gente detenida arbitrariamente, torturada e incluso asesinada. A todos ellos, vaya ahora nuestra solidaridad. Para nosotros es una suerte, diría más, una bendición, que Alemania y Chile estén del mismo lado: estamos en el lado de la libertad, de los derechos humanos, de la democracia.



—(Aplausos).



¡Viva la amistad chileno-alemana! ¡Dios proteja y bendiga a su país y a su pueblo!



—(Aplausos).

--------------------



—A continuación, el Coro del Teatro Municipal de Santiago, dirigido por el maestro Jorge Klastornick, interpreta el Coro Final de la ópera "La Flauta Mágica", de Mozart, y el Coro de la ópera "Lohengrin", de Wagner.



—(Aplausos).

El señor VALDÉS (Presidente).— Agradezco, en nombre de los Presidentes de la Honorable Cámara de Diputados y del Senado, la gentileza tanto del Coro del Teatro Municipal de Santiago como de su Director al asociarse a este acto solemne.



Muchas gracias.



Se levanta la sesión.



—Se levantó a las 12:27.

Manuel Ocaña Vergara,

Jefe de la Redacción del Senado.







